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Resumen

El artículo aborda tres cuestiones fundamen-
tales. En primer lugar, ubica el debate en torno a 
la fecundidad realizado en las reuniones interna-
cionales sobre población, destacando las miradas 
desde lo teórico y lo metodológico. Luego se de-
tiene a describir la evolución del comportamiento 
de la fecundidad en el mundo con énfasis en Amé-
rica Latina y el Caribe, para finalmente centrarse en 
la explicación de la dinámica que ha tenido esta 
variable en Cuba en la actualidad. 
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Abstract

The article addresses three key issues. First, it lo-
cates the debate about fertility held in internatio-
nal meetings on population, highlighting the theo-
retical and methodological views. Then it describes 
the evolution of fertility behavior in the world with 
emphasis on Latin America and the Caribbean, to 
finally focus on explaining the dynamics that this 
variable has shown in Cuba nowadays.
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Introducción

La fecundidad cubana se ha convertido en 
tema de debate en la agenda actual, ya sea desde 
la investigación, la toma de decisiones o desde los 
medios de comunicación. Se convierte, por ende, 
en una temática ampliamente debatida desde 
diversas aristas, con disímiles puntos de conver-
gencia y de divergencia. En este ámbito, la cien-
cia demográfica precisa continuar actualizando el 
conocimiento existente para contextualizar dicho 
debate. No es hasta que se entiendan los elemen-
tos generales condicionantes del comportamiento 
reproductivo actual, y se actualice la manera en 
que está siendo comprendida la variable, teórica y 
metodológicamente a nivel global, que será posi-
ble acercarse acertadamente a visibilizar y explicar 
la fecundidad.

Sobre estos presupuestos, se pretende reflexio-
nar en torno a tres ejes centrales:
•	 ¿Cuáles han sido las temáticas agendadas sobre 

fecundidad en los congresos internacionales 
durante los últimos años?

•	 ¿Cuál es el comportamiento de la fecundidad 
en el mundo, y en particular en América Latina 
y el Caribe?

•	 ¿Qué caracteriza a la fecundidad cubana hoy?

Cada uno de estos tópicos permitirá contextua-
lizar y comprender el comportamiento reproduc-
tivo de la población cubana, las particularidades 
de este proceso en las diversas regiones, y posi-
bilitará incorporar desde lo teórico-metodológico 
paradigmas que apoyarían la interpretación y ex-
plicación del panorama de la fecundidad cubana, 
haciendo énfasis en sus determinantes, el papel 
individual y de la pareja para la toma de decisiones 
reproductivas.

Temáticas oportunas  
sobre fecundidad para una discusión

La mirada a la variable fecundidad y sus interre-
laciones está focalizándose hoy en la agenda inter-
nacional desde diversas aristas:

Desde lo teórico-metodológico 

Existe una preocupación en el mundo desarro-
llado por atender los sostenidos bajos niveles de 

fecundidad en sus poblaciones, que han condicio-
nado elevados niveles de envejecimiento. Así, se 
han incorporado al debate diversas consideracio-
nes teóricas que aluden a la relación entre la baja 
fecundidad y las políticas públicas. Paralelamente 
o a posteriori de la aplicación de varias acciones 
pronatalistas, se comienza a pensar estos procesos 
desde la propia teoría demográfica y sociológica. 

A su vez, es también interesante el enriqueci-
miento y variación que ha tenido el arsenal técnico 
para entender las nuevas realidades: el enriqueci-
miento de métodos indirectos para estimar pospo-
siciones, para explicar efectos de cohorte, así como 
el perfeccionamiento de los métodos de proyec-
ción de la variable. También se ha introducido el 
uso de nuevas tecnologías informáticas creando 
softwares específicos que permiten la ampliación 
de sus fuentes, de la capacidad actual de proce-
samiento, así como una búsqueda cada vez más 
refinada de nuevas explicaciones a los fenómenos 
demográficos. 

Desde lo temático

El más reciente congreso de la Unión Interna-
cional para el Estudio Científico de la Población 
(IUSSP), celebrado en Corea en agosto de 2013, 
recogió un grupo importante de temáticas que 
lideran el debate en el mundo sobre el compor-
tamiento reproductivo de la población. Mientras 
algunas son propias de contextos desarrollados, 
otras focalizan en miradas que son comunes a to-
das las poblaciones. 

En lo que sigue, se enuncian las principales lí-
neas temáticas, solo a modo de ser enumeradas, 
pues cada una de ellas, a su interior, incorpora disí-
miles particularidades. Sirvan estas como un regis-
tro primario del pensamiento demográfico en tor-
no a la fecundidad y como estímulo para ampliar la 
búsqueda en este sentido.

•	 Fecundidad y políticas de apoyo familiar: qué 
podemos aprender de las experiencias euro-
peas.

•	 Grupos de baja fecundidad en países subdesa-
rrollados. 

•	 Infertilidad: causas y tratamientos. 
•	 ¿Existen perspectivas de recuperar la fecundi-

dad en países de baja fecundidad? 
•	 Migración interna y dinámica familiar.
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•	 Fecundidad y participación de la mujer en la 
vida laboral. 

•	 Educación y fecundidad.
•	 Respuestas políticas a la muy baja fecundidad 

en la región Asia-Pacífico.
•	 Influencia de los factores económicos y cultura-

les en las preferencias reproductivas.
•	 Causas y consecuencias del baby boom.
•	 Intenciones de fecundidad a lo largo del tiempo. 
•	 Baja fecundidad: evidencias empíricas y teóricas.
•	 Embarazo adolescente y fecundidad. Deter-

minantes sociodemográficos de la fecundidad 
adolescente. 

•	 Políticas públicas y baja fecundidad.
•	 Cambio reciente de la fecundidad: efecto cuan-

to-tempo. 
•	 Dinámica familiar y fecundidad: el rol de los 

hombres. 

Esta amplia variedad temática conjuga diversas 
miradas, desde comportamientos específicos de la 
variable hasta la dinámica que se establece entre 
política y comportamiento reproductivo, transi-
tando por la interrelación de la fecundidad con las 
otras variables demográficas y su contextualiza-
ción en espacios específicos de inserción y expre-
sión, como la familia. Estas están muy focalizadas 
en los entornos de baja fecundidad, discutiendo 
ideas que comprendan las causas, consecuencias y 
generan proposiciones en este sentido. Uno de los 
debates más recurrentes es el referido a qué pue-
den hacer las políticas públicas en relación a los 
muy sostenidos bajos niveles de fecundidad. 

La fecundidad hoy.  
Escenarios y contextos

En los últimos sesenta años se ha venido expe-
rimentando una declinación de la fecundidad en 
todas las regiones (figura 1). Entre las menos de-
sarrolladas se observa una tendencia más acentua-
da a la disminución. 

El análisis de estas ha sido ampliamente desarro-
llado por Bongaarts y Watkins (1996) al investigar 
el proceso de transición de la fecundidad a partir  
de los datos de 69 países de diferentes regiones. 
Estos autores observaron que entre los inicios de 
la década de los sesenta (1960-1965) y el final de 

los ochenta (1985-1990), el ritmo total de la fecun-
didad en el mundo en desarrollo declinó en un es-
timado de 36% −de 6 a 3.8 nacimientos por mujer.

La declinación ha sido más rápida en Asia y 
América Latina (-42% y -43% respectivamente); 
menos rápida, pero sustancial en el Medio Orien-
te y el Norte de África (-25%) y casi inexistente en 
África Sub Sahariana. Estos porcentajes ocultan las 
amplias variaciones entre países en lo referido al 
tiempo exacto entre el comienzo de la transición y 
su continuidad (tabla 1). 

Tabla 1. Tasa Global de Fecundidad  
y Tasa específica de Fecundidad  
en la adolescencia. Regiones del mundo. 
2010-2015 

Datos mundiales  
y regionales

Tasa Global  
Fecundidad 
2010/2015 

Tasa Específica 
de fecundidad 

15-19 años
2005/2010

Total mundial 2,5 49
Regiones más  
desarrolladas 1,7 24

Regiones menos  
desarrolladas 2,6 53

Asia y el Pacífico 2,2 69
Europa oriental  
y Asia central* 1,8 98

América Latina  
y el Caribe 2,2 91

África  
Subsahariana 5,1 48

Estados Árabes 3,3 76
* Incluye solo países, territorios y otras zonas donde se reali-

zan programas de UNFPA: Albania, Armenia, Azerbaiyán, 
Belarús, Bosnia y Herzegovina, Bulgaria, ex República yu-
goslava de Macedonia, Federación de Rusia, Georgia, Ka-
zajstán, Kirguistán, República de Moldova, Rumania, Ser-
bia, Turkmenistan, Tayikistán, Ucrania, Uzbekistán. 

Fuente: UNFPA (2014). Estado de la Población Mundial 
2013. 

Por una parte, aparecen algunos países como, 
por ejemplo, Singapur, en los que la transición de 
la fecundidad comenzó alrededor de 1960, seguida 
por una rápida reducción hasta situarse por debajo 
del reemplazo. En el otro extremo están los países, 
mayoritariamente de África subsahariana, que aún 
no han comenzado la transición de la variable. 
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En tanto, específicamente, América Latina y el 
Caribe (ALC) se destaca por descender de niveles 
tan elevados como los africanos en 1950-1955, 
hasta ubicarse en el quinquenio 2010-2015 con va-
lores similares a América del Norte y Oceanía. Todo 
parecería indicar, según los pronósticos, que hacia 
el año 2050 estos valores se ubicarán por debajo 
del reemplazo. 

Figura 1. América Latina y otras regiones: evolución 
de la Tasa Global de Fecundidad, 1950-2050

Fuente: CEPAL. (2007). Proyección de Población. América 
Latina y el Caribe. Observatorio Demográfico. 
Abril (3). 

No obstante, estos niveles siguen apuntando 
a una ALC con importantes desigualdades a lo 
interno de los países, con brechas atendiendo a 
diferenciales tan importantes como el estatus so-
cioeconómico, nivel educacional, disparidades en 
el acceso a servicios y con diferencias marcadas at-
endiendo a las zonas y los territorios de residencia. 

El caso de la fecundidad en ALC ha sido eval-
uado en trabajos más recientes por expertos de la 
región (Rodríguez y Perpétuo, 2011; CEPAL, 2012). 
En capítulo dedicado al análisis de la fecundidad, 
en Panorama social de América Latina, 2011, de la 
CEPAL, se explican las notables reducciones ex-
perimentadas por la variable desde mediados del  
pasado siglo, por el proceso de desarrollo iniciado 
en países del área y su asociación con cambios en 
el comportamiento reproductivo. Si bien la ten-
dencia decreciente se apreció en todos los países 
de ALC, se plantea que su inicio y ritmo han sido 
desiguales entre ellos, así como también a su inte-
rior, debido a las marcadas disparidades económi-
cas y sociales que les caracterizan. Este descenso ha 
ocurrido a un ritmo sin precedentes, evidenciando 

cambios en un aproximado de 40 años, mientras 
que Europa los hizo en un siglo. 

	 Así, la tasa global de fecundidad (TGF) en Amé-
rica Latina se alejó paulatinamente del prome-
dio de las regiones menos desarrolladas y, du-
rante el quinquenio de 1990 a 1994, pasó a ser 
inferior a la del promedio mundial. A mediados 
de la década de 1960, las mujeres de la región 
terminaban su período fértil con cerca de seis 
hijos por mujer, esto es, un hijo más que el pro-
medio mundial y el doble de lo observado en 
los países más desarrollados. A partir de enton-
ces, el rápido descenso de la fecundidad en la 
región ha atenuado considerablemente las di-
ferencias: hacia 2015 la TGF de la región será de 
2,1 hijos por mujer, frente al 1,7 de los países 
desarrollados. (CEPAL, 2012, p.21)

Rodríguez y Perpétuo (2011), al valorar el se-
guimiento a los acuerdos del Plan de Acción de la 
CIPD de El Cairo, relativos a la salud sexual y repro-
ductiva en ALC, quince años después, evaluaron 
varios factores incidentes en el comportamien-
to decreciente de la fecundidad en la región: la 
postergación de la maternidad, las tendencias de 
la fecundidad deseada y no deseada y el aborto. 
Justificaron su análisis bajo la perspectiva de la es-
trecha relación existente entre el comportamiento 
reproductivo y los derechos en esta materia. 

Al sintetizar sus observaciones consideraron 
como elementos que caracterizan a la región: la 
aspiración a una familia pequeña, la tendencia a la 
contribución elevada de la fecundidad no deseada 
a la fecundidad total, así como la persistencia de 
un número ideal de hijos mayor que los que se tie-
nen, y elevadas prevalencia e incidencia del aborto 
inseguro. Al respecto sostienen: 

	 (…) se constata que hay un claro deseo de te-
ner e implementar una familia de tamaño muy 
pequeño, aun cuando, el número ideal de hijos 
pueda ser mayor. El mensaje detrás de estas 
constataciones tiene que ver, con pocas dudas, 
con graves deficiencias en los servicios de salud 
sexual y reproductiva y una flagrante violación 
a los derechos reproductivos. Finalmente, aun-
que la imposibilidad de implementar las prefe-
rencias reproductivas tiene que ver —la mayo-
ría de las veces— con tener más hijos que los 
deseados, muchas veces se relaciona también, 
con la impotencia de no poder tener todos los 
hijos deseados. En ambos casos, la sociedad 
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niega los medios para equiparar la fecundidad 
real a la fecundidad deseada, negando así el 
más elemental derecho reproductivo. (Rodrí-
guez y Perpétuo, 2011, p.55)

La transición de la fecundidad en América La-
tina se presenta en tres fases, según Schkolnik 
(2004). La primera que llega hasta la década del 
setenta, da cuenta de un descenso leve, relativa 
estabilidad e incluso aumento de la fecundidad 
en algunos países, como por ejemplo Chile, Brasil, 
Costa Rica. En este contexto se ubica el boom de 
nacimientos o demográfico de esta época, sobre 
el cual aún se siguen estudiando causas y conse-
cuencias. Cuba destaca también entre los países 
que incrementaron su fecundidad entre 1960 y 
1965. La segunda fase se ubica en el quinquenio 
de 1980-1985, y es considerado un período 
de cambios demográficos importantes. En esta 
se produce una aceleración del descenso de la fe-
cundidad en varios países, entre los que se destaca 
Cuba, que se ubica para 1978 por debajo del ni-
vel de reemplazo, acompañada por Chile y Brasil, 
aunque en menor grado. En tanto, la tercera fase 
se puede ubicar entre 1980-85 y 1995-2000, ca-
racterizada por la tendencia descendente de los 
niveles en casi todos los países de la región. 

Es particularmente interesante la mayor lenti-
tud de este descenso en aquellos países que ha-
bían bajado mucho, mientras que en los que se 
ubicaban en una transición moderada, fue más 
rápido. Dicho descenso de la fecundidad se acom-
pañó de un rejuvenecimiento de su estructura. Se-
gún Chackiel y Schkolnik (1992) la contribución de 
las mujeres entre 20 y 29 años, al total de la fecun-
didad, aumentó en todos los países pero con dife-
rencias entre ellos. Así, Brasil, Bolivia y Perú man-
tuvieron una estructura de la fecundidad con un 
pico tardío, centrado en las edades de 25 a 29 años.  
Mientras, entre los cincuenta y finales de los años 
ochenta, otros países, como por ejemplo Colom-
bia, Costa Rica, Chile y El Salvador mostraban un 
cambio en la estructura de la variable con una ten-
dencia a un pico más joven, entre las edades de 20 
a 24 años.

En América Latina de manera general, la edad 
media de la reproducción disminuyó, rejuvene-
ciéndose, de 28,3 años en el quinquenio 1980-
1985, a 26,9 entre 2010-2015 (CEPAL, 2013). Es 
decir, se redujo alrededor de dos años en el trans-
curso de 30 años. 

Por otra parte, se concentró la fecundidad en las 
edades de 20 a 24 años, de modo contrario al ini-
cio de la transición, en que era mayor en el grupo  
de 25 a 29 años. Este perfil pareciera indicar que 
en los países latinoamericanos la mayoría de las 
parejas preferían tener sus hijos después del ma-
trimonio, que ocurría a edades jóvenes, marcado 
además por una influencia cultural sostenida so-
bre estos patrones, estimulando así una fecun-
didad precoz (Guzmán et al., 2006, referido por  
Bonifacio, 2013).

Este escenario favorece entonces que la fecun-
didad adolescente constituya una particularidad 
del modelo de reproducción latinoamericano, 
siendo una de las características principales de la 
región. En países donde la transición comenzó más 
rápido (Uruguay y Argentina), en la primera mitad 
de la década del 2000, la fecundidad adolescente 
era mayor que en los sesenta, inicio de la transi-
ción, tendencia contraria a la fecundidad total  
(Rodríguez J., 2013).

Un estudio realizado por Jorge Rodríguez Vig-
noli (2013) sobre las tendencias de la fecundidad 
adolescente en el continente, sus determinan-
tes próximos y socioeconómicos, arrojó entre los 
principales hallazgos que: la tasa de fecundidad 
de mujeres menores de 20 años constituye la tasa 
específica más desvinculada del total y este rasgo 
se observa de manera particularmente acentuada 
en la región, así como además, la resistencia a su 
disminución. También observó que este compor-
tamiento es mucho más elevado entre las mucha-
chas pobres, que la incidencia de la urbanización y 
la escolarización en las últimas décadas ha marca-
do un cambio del perfil de las madres adolescen-
tes rurales y de baja escolaridad, observado en el 
pasado. Por otra parte, constató una disminución 
de la brecha entre la menarquia y la iniciación en 
las relaciones sexuales, así como un uso insuficien-
te de anticonceptivos. 

Rodríguez Vignoli consideró que las causas 
estructurales son más complejas y se vinculan a: 
“a) las reticencias institucionales, tanto familiares 
como sociales, frente a la sexualidad adolescente 
premarital; b) la falta de oportunidades educativas, 
laborales y de proyectos de vida autónomos para 
las adolescentes, en particular las pobres, y c) una 
cultura familista que, a través de diversos mecanis-
mos, amortigua los costos de la reproducción tem-
prana” (Rodríguez, 2008, p. 44). 
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En América Latina los cambios en la edad de ini-
cio de la vida marital han sido lentos y permanecen 
con poca variación o leves aumentos. En contra-
partida, el inicio de la actividad sexual muestra una 
tendencia general al rejuvenecimiento y a aumen-
tar su distancia con la edad de iniciación nupcial. 
Pero, sin dudas, el cambio que merece especial 
atención es el rejuvenecimiento de la edad a la cual 
se tiene el primer hijo. Lo anterior constituye, en 
principio, una evidencia de que el modelo latinoa-
mericano contrasta con los patrones de formación 
de uniones y de reproducción que surgieron en los 
países desarrollados a partir de la década de 1960  
y que se consideran característicos de la llamada 
segunda transición demográfica. 

En resumen, América Latina muestra niveles de 
fecundidad que aunque inicialmente son altos, en 
el tiempo están tendiendo al descenso y pudieran 
llegar a estabilizarse en el largo plazo según apun-
tan algunos pronósticos. En tanto, el patrón se 
ha mantenido temprano, y todo pareciera indicar 
que continuará así en el futuro cercano. Requieren 
particular atención los valores de la fecundidad 
adolescente, en los que se destaca el aporte de 
las niñas menores de 15 años. Ello, en términos de 
políticas y acciones de regulación debe ser uno de 
los principales aspectos a tener en cuenta en las 
agendas de planificación familiar. 

En el continente, es posible de cualquier mane-
ra encontrar disparidades entre los países y hetero-
geneidades al interior de los mismos. Ello, aunque 
no ha sido reflejado aquí, es también un tema vital 
en las agendas. Es decir, que el estado de la fecun-
didad en el continente no es posible ubicarlo en 
los mismos estadios de culminación de la transi-
ción de la variable. 

La evolución de la fecundidad cubana es una 
muestra de ello, toda vez que estructura y nivel, 
aunque dentro de los parámetros del panorama la-
tinoamericano, no se comportan de igual manera: 
es uno de los países que de manera más temprana y 
sostenida se ha ubicado por debajo del reemplazo. 

¿Qué caracteriza a la fecundidad  
cubana hoy?

El nivel de la fecundidad
El comportamiento de la fecundidad cubana 

durante el siglo XX e inicios del XXI ha transitado  

hacia un proceso de descenso, marcado por algu-
nas oscilaciones. Se destaca, de manera significa-
tiva, el repunte producido entre fines de los cin-
cuenta y mediados de los sesenta, denominado 
como boom de nacimientos, y el descenso de su 
nivel por debajo del reemplazo en el año 1978. A 
partir de este momento, Cuba no volvió a retomar 
el nacimiento de una hija por mujer. 

Específicamente el período que se inicia en 
1990 está acompañado de un contexto peculiar 
desde el punto de vista socioeconómico. En este 
escenario, la disminución del crecimiento natural 
de la población −en el que la mortalidad (según 
la tasa bruta) continúa disminuyendo de manera 
muy lenta−, es claramente conducida por la im-
portante declinación experimentada por la natali-
dad. Este nivel pasa de una cota de 35 a situarse 
alrededor de 11,3 por cada mil habitantes, lo que 
representa un descenso de algo más de tres veces 
entre 1960 y 2013. Se posiciona en su nivel más 
bajo en el año 2006 y a partir de entonces, los mo-
vimientos han sido oscilatorios sobre niveles bajos 
(figura 2). En los próximos años, se debe producir 
un comportamiento similar con una ligera tenden-
cia al descenso. Este criterio se sostiene en que los 
indicadores demográficos tienden a ser estables 
en el tiempo y muestran el impacto de los cambios 
en el largo plazo y de manera paulatina. Hasta hoy, 
siguen manteniéndose y consolidándose los ele-
mentos que dieron lugar a estos bajos niveles.

Figura 2. Cuba. Tasa Global de Fecundidad. 1900-2013

Fuente: Rodríguez, G. (2013). De lo individual a lo social. 
Cambios en la fecundidad cubana. La Habana, 
Cuba: Editorial CEDEM. 

La Tasa Global de Fecundidad descendió desde 
una cúspide cercana a 5 hijos por mujer en 1963 a 
1.9 en 1978 —una reducción a menos de la mitad 



Fecundidad. Estudio y comportamiento. América Latina y Cuba

Dra. C. Grisell Rodríguez Gómez, Msc. Matilde de la C. Molina Cintra y Msc. Livia Quintana Llanio

NOVEDADES EN POBLACIÓN / CEDEM

Artículo original / pp. 65-77

71
RNPS: 2106 • ISSN: 1817-4078 • Año XI • No.21 • enero-junio de 2015

del indicador en menos de 15 años—, cuando el 
comportamiento de esta variable se situó definiti-
vamente por debajo del nivel de reemplazo, osci-
lando desde entonces alrededor de un nivel medio 
de 1.7 hijos por mujer (figura 3).

Figura 3. Cuba. Número medio de hijos por mujer. 
1960-2013.

Fuente: Rodríguez, G. (2013). De lo individual a lo social. 
Cambios en la fecundidad cubana. La Habana, 
Cuba: Editorial CEDEM. 

Entre las distintas regiones del país se aprecian 
algunas diferencias en el nivel de la fecundidad. De 
manera general es baja, y se mantiene por debajo 
del reemplazo; es mucho menor en las provincias 
occidentales, (exceptuando Pinar del Río), que en 
las de Centro Oriente. Ello da cuenta de condicio-
nes socioeconómicas y patrones culturales, dis-
tintivos en cada región. Aun cuando existe una 
intención de homogeneidad en el alcance de las 
políticas y acciones, estas deberían incorporar en 
su concepción y aplicación la visión particulariza-
da de los contextos socioeconómicos y culturales. 

La estructura de la fecundidad cubana siempre 
se ha caracterizado por ser joven. Es decir, que el 
mayor aporte a la fecundidad es de las mujeres en-
tre 20 y 24 años (figura 4). A partir de 1990 y en es-
trecha relación con el impacto de las condiciones 
socioeconómicas en los años más agudos de la cri-
sis (1990-1995), comenzó un paulatino proceso de 
postergación de la edad en que se tenían los hijos. 
Así, ya para el año 2004, parecía que existía una cla-
ra tendencia a la dilatación de esta estructura por 
el incremento de la contribución de las mujeres 
entre 25 y 29 años. Pero la estructura se mantuvo 

aún temprana. Los años siguientes al 2005 mos-
traron justamente que este proceso volvió a rea-
firmarse como temprano. En el 2012, la estructura 
era claramente temprana, con una cúspide entre 
los 20 y los 24 años. 

Figura 4. Cuba. Estructura de la fecundidad. 2002, 
2007, 2012, 2013.

Fuente: Elaboración propia.

Por otra parte, la edad media de la fecundidad, 
que se había movido hacia 26,4 años, se rejuveneció 
ligeramente hasta ubicarse en 26,2 en el año 2013.

Los patrones culturales, sociales y económicos 
condicionan diferentes comportamientos relativos 
a la estructura de la fecundidad. En el año 2002, la 
región occidental del país mostró un patrón muy 
definido de fecundidad tardía, es decir, que el ma-
yor aporte fue de las mujeres de 25 a 29 años. En 
tanto, la antigua Ciudad de La Habana evidenció 
un peso relativo importante del aporte del grupo 
de 20 a 29 años, distribuido a lo largo de todo el 
grupo de edad. Las regiones Centro-Este y Orien-
te mantienen una fecundidad temprana (mayor 
aporte del grupo 20 a 24 años), con patrones muy 
similares.

Por otra parte, 2010 evidencia mayor conver-
gencia entre las regiones en cuanto al patrón de 
fecundidad temprana, aunque se mantiene La Ha-
bana con una cierta tendencia a la dilatación.

Es evidente que la fecundidad cubana volvió a 
retomar su patrón temprano, pues se han homo-
genizado los comportamientos de las cuatro re-
giones, aunque se destaca de manera particular la 
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incidencia del Occidente y Ciudad de La Habana 
(figura 5).

Figura 5. Cuba. Estructura de la Fecundidad según 
cuatro regiones. 2002 y 2010

2002

2010

Fuente: Elaboración propia a partir de Base de Datos de 
Certificados de Nacimientos y Anuarios Demo-
gráficos.

Un elemento sustantivo y preocupante del 
aporte de las distintas edades a la fecundidad, es 
el incremento de los niveles y el peso de la fecun-
didad adolescente (menor de 20 años), evidencia-
do en todas las provincias del país, aunque con 
un mayor peso en las del Oriente. Ello representa 
una problemática que no ha alcanzado los nive-
les precedentes −en la década de los ochenta re-
presentaba 23% de la fecundidad total− (UNICEF,  
UNFPA-CEDEM, 1995). Hoy esta contribución os-
cila alrededor de 16% (tabla 2). Sin embargo, son 
niveles que a partir del año 2007 comenzaron a 
incrementarse paulatinamente después de haber 

logrado entre 1990 y 2004 un descenso de los mis-
mos. Esta situación alerta sobre la necesidad de 
atender diferencias entre las adolescentes: ¿Quié-
nes se embarazan, quiénes continúan el embarazo 
y por qué? ¿En qué territorios? ¿Qué características 
tienen sus familias de procedencia? En cualquier 
caso, la respuesta a estas interrogantes estarán 
marcando diferencias que dan cuenta de posibili-
dades diversas de acceso real a decidir y diseñar 
sus procesos reproductivos. 

Tabla 2. Cuba. Peso de la fecundidad  
adolescente con relación  
a la fecundidad total. 2003- 2012

2003 14.83
2004 15.32
2005 15.04
2006 15.00
2007 15.16
2008 15.48
2009 15.05
2010 15.67
2011 16.17
2012 15.90
2013 15.87

Fuente: Elaboración propia a partir de ONEI, Anuarios 
Demográficos, años seleccionados.

Figura 6. Cuba. Fecundidad de las mujeres adoles-
centes, 1995-2013

Fuente: Albizu-Campos, J.C. y Quintana, L., a partir de ONEI, 
Anuarios Demográficos, años seleccionados.
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Diferenciales de la fecundidad

Analizar los diferenciales de la fecundidad, aten-
diendo a los indicadores nivel escolar, color de la 
piel, situación conyugal y zona de residencia, per-
mite la ubicación de importantes particularidades 
del comportamiento reproductivo de la población, 
así como patrones de difusión de las estrategias. 

La ubicación en dos momentos del tiempo 
−2002 y 2012−, dará cuenta de la evolución del 
comportamiento de la fecundidad según los dife-
renciales. 

Zona de residencia

La fecundidad cubana previa al 2002 se carac-
terizó siempre por ser más elevada en la zona rural 
que en la urbana. Ya en el año 1995, se comienza a 
notar comparativamente que la fecundidad urbana 
de un grupo específico de edades −30 a 34 años−,  
es superior a la rural (Rodríguez G., 2013).

La continuidad de este análisis permite notar 
que para el año 2002 (tabla 3), aunque aún la Tasa 
Global de Fecundidad (TGF) urbana es menor, se 
incrementan los grupos de edades en los que la 
fecundidad urbana supera a la rural −25 a 39 años. 
En tanto, ya el año 2012 muestra un nivel de la TGF 
urbana (1.74 hijos por mujer) superior a la TGF ru-
ral (1.53 hijos por mujer). En este momento, sola-
mente la fecundidad del grupo de 15 a 19 años es 
superior en la zona rural, el resto muestra un com-
portamiento inverso.

Al parecer, entre 1995 y 2012 se manifiesta un 
proceso de transformación en el nivel reproduc-
tivo según zonas de residencia, transitando hacia 
mayores niveles de fecundidad urbana que rural. 
Aún habría que continuar observando dicho pro-
ceso en los próximos años.

Atendiendo a este diferencial, el patrón en el 
2002 tendía a ser dilatado en la zona urbana y tem-
prano en la rural. Ya para el 2012 es marcadamente 
temprano en ambas zonas. 

Tabla 3. Cuba. Fecundidad según zona  
de residencia de la madre, 2002 y 2012

Año Edades
Zona de residencia

Total
Urbana Rural

2002

15-19 0.04242 0.06953 0.04912
20-24 0.09502 0.11095 0.09909
25-29 0.09681 0.09507 0.09636
30-34 0.06176 0.05720 0.06064
35-39 0.02459 0.02250 0.02414
40-44 0.00425 0.00455 0.00431
45-49 0.00036 0.00039 0.00037

TGF (hijos por mujer) 1.63 1.80 1.67

Año Edades
Zona de residencia

Total
Urbana Rural

2012

15-19 0.05043 0.06371 0.05377
20-24 0.10725 0.09840 0.10514
25-29 0.09812 0.07755 0.09335
30-34 0.06115 0.04392 0.05691
35-39 0.02587 0.01834 0.02400
40-44 0.00527 0.00437 0.00506
45-49 0.00026 0.00038 0.00029

TGF (hijos por mujer) 1.74 1.53 1.69

Fuente: Elaboración propia a partir de Bases de Datos de 
Nacimiento, Anuarios Demográficos y Censo de 
Población y Viviendas, 2002, 2012.

Situación conyugal 

La situación conyugal de la madre es otro de los 
diferenciales en los que resulta vital detenerse al 
describir la fecundidad cubana. Las tablas 4 y 5 re-
presentan ese comportamiento para los años 2002 
y 2012. Se denota que en el año 2002, la fecundi-
dad de las mujeres unidas es la mayor y la única 
que se posiciona por encima del reemplazo. Lue-
go se ubica en segundo lugar la fecundidad de las 
casadas, siendo mucho menor las tasas de fecun-
didad de las mujeres sin vínculo (solteras, viudas, 
divorciadas).

Este mismo ejercicio para el año 2012, eviden-
cia la misma situación, es elevada la tasa de fe-
cundidad de las mujeres unidas (por encima del 
reemplazo), mientras que las de las otras mujeres 
se mantienen con tendencia similar al 2002.
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Tabla 4. Cuba. Fecundidad según situación conyugal de la madre, 2002 

Edades
Estado conyugal de la madre

Total
Soltera Casada Viuda Divorciada Unida

15-19 0.00568 0.11618 0.03876 0.00349 0.24258 0.04901

20-24 0.01431 0.09599 0.03019 0.00173 0.20744 0.09910

25-29 0.02005 0.07489 0.02756 0.00077 0.17398 0.09650

30-34 0.01994 0.04339 0.00623 0.00049 0.11093 0.06066

35-39 0.00986 0.01598 0.00052 0.00007 0.04923 0.02409

40-44 0.00215 0.00238 0.00000 0.00005 0.00998 0.00430

45-49 0.00028 0.00019 0.00000 0.00000 0.00102 0.00037

TGF (hijos por mujer) 0.36 1.75 0.52 0.03 3.98 1.67

Fuente: Elaboración propia a partir de Base de Datos de Certificados de Nacimientos 1990 – 2004, Censo de Población 
y Viviendas 2002.

Tabla 5. Cuba. Fecundidad según situación conyugal de la madre, 2012

Edades
Estado conyugal de la madre

Total Casada Unida S/vínculo

15-19 0.05198 0.10553 0.24555 0.00671

20-24 0.10578 0.11578 0.22012 0.01616

25-29 0.09711 0.08509 0.16584 0.01845

30-34 0.05323 0.04136 0.08740 0.01253

35-39 0.02253 0.01551 0.03898 0.00541

40-44 0.00488 0.00287 0.00949 0.00112

45-49 0.00031 0.00018 0.00071 0.00003

TGF (hijos por mujer) 1.68 1.83 3.84 0.30

Fuente: Elaboración propia a partir de Bases de Datos de Nacimiento, Anuarios Demográficos y Censo de Población y 
Viviendas, 2012.

Estos resultados, que además son coherentes 
con lo calculado para el año 1995 (Rodríguez G., 
2013), dan cuenta de que para la mujer cubana, 
en primera instancia, es importante estar en pare-
ja para tener sus hijos, aun cuando esas relaciones 
permanezcan o no en el tiempo. Un segundo ele-
mento relevante es que la fecundidad de las muje-
res unidas es superior a la de las casadas. Es decir, 
que aun dentro del vínculo, pareciera importante 
estar en pareja, pero no necesariamente debe ser 
en un vínculo legal, aun más, la legalización puede 
llegar a realizarse o no. Este es un tema pendiente 
en el estudio de la fecundidad cubana atendiendo  

a este diferencial: ¿Por qué algunas mujeres y/o 
parejas deciden casarse al saber que están emba-
razadas? ¿Por qué después del nacimiento del hijo 
algunos formalizan su relación y otros no? ¿Cuáles 
son los motivos? ¿En qué se diferencian las muje-
res y parejas según estos comportamientos? 

Atendiendo al patrón que se muestra en cada 
situación conyugal, en el 2002 las únicas que 
muestran un patrón tardío son las solteras, el resto 
presenta patrones tempranos. En el 2012, son tam-
bién las mujeres sin vínculo las que muestran un 
patrón tardío, el resto define con claridad patrones 
también tempranos.
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Nivel educacional

Al tomar en cuenta el nivel educacional termi-
nado de la mujer al nacimiento de sus hijos, en 
los años 2002 y 2012, los resultados son bien in-
teresantes (tabla 6). Para el 2002, se puede notar, 
sorpresivamente, que son las mujeres de mayor 
nivel educacional (las universitarias) las que están 
mostrando mayores valores en dicho indicador, se-
guidas por las mujeres de 0 a 6 grados. Este mismo 
resultado fue encontrado por Rodríguez, G. (2013) 
para el año 1995. En sus análisis, la autora reflexiona: 

	 …ante esta situación habría que preguntarse si 
en condiciones de baja fecundidad por debajo 
del reemplazo, ya no están estrechamente vin-
culados los niveles educacionales con los com-
portamientos reproductivos. Otra alternativa 
llevaría a pensar si no están siendo estas muje-

res más escolarizadas las que en un momento 
postergaron su fecundidad y están mostrando 
dicha postergación en los años 1995 y 2002. A 
ello puede estar ligado, en menor medida, el 
hecho de que estas mujeres declaren mejor, y 
por otra parte, que estas mujeres ya han con-
cluido su período formativo. (Rodríguez, G., 
2013, p. 56) 
Cuando se analiza el 2012, se aprecia que son 

las mujeres que tienen entre 10 y 12 grados, segui-
das de las que alcanzan de 7 a 9 grados, las que 
muestran mayor fecundidad. Aunque las primeras 
marcan de manera importante una fecundidad 
por encima del reemplazo. Ello parecería estar in-
dicando que, muy posiblemente, en los períodos 
anteriores, estas mujeres más escolarizadas fueran 
las que pospusieran y por ello alcanzan esos eleva-
dos valores, que ya no se observan en el 2012. 

Tabla 6. Cuba. Fecundidad según nivel educacional terminado de la madre, 2002, 2012 

Edades
Nivel educacional terminado

0-6 grados 7-12 grados Universitario Total

2002

15-19 0.09819 0.04352 0.00000 0.04906

20-24 0.09090 0.10014 0.09921 0.09903

25-29 0.07044 0.09576 0.12664 0.09628

30-34 0.04453 0.05842 0.08951 0.06059

35-39 0.02826 0.02135 0.03577 0.02412

40-44 0.00563 0.00383 0.00454 0.00431

45-49 0.00037 0.00030 0.00064 0.00036

TGF (hijos por mujer) 1.69 1.62 1.78 1.67

Edades
Nivel educacional terminado

0-6 grados 7- 9 grados 10-12 grados Universitario Total

2012

15-19 0.04187 0.07305 0.04285 0 0.05198

20-24 0.02207 0.06210 0.20270 0.03111 0.10578

25-29 0.02927 0.05116 0.13373 0.10275 0.09711

30-34 0.02066 0.03160 0.07616 0.05302 0.05323

35-39 0.00791 0.01497 0.03406 0.02039 0.02253

40-44 0.00153 0.00408 0.00904 0.00356 0.00488

45-49 0.00011 0.00030 0.00066 0.00018 0.00031

TGF (hijos por mujer) 0.62 1.19 2.5 1.06 1.68

Fuente: Elaboración propia a partir de Base de Datos de Certificados de Nacimientos 1990 – 2012, Censo de Población 
y Viviendas 2002, 2012.
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En tanto, si se estudia el patrón, es posible en-
contrar algunas diferencias entre el 2002 y el 2012. 
Para el 2002, el único patrón que se confirmaba 
como tardío era el de las universitarias. Sin embar-
go para el 2012, a ello se le une de manera intere-
sante el de las mujeres de 0 a 6 grados. Este es, sin 
dudas, otro elemento para la indagación futura. 

En resumen, si se observan los diferenciales es-
tudiados, pareciera peculiar en el contexto cubano, 
que la fecundidad rural es hoy menor que la urba-
na, y que el único grupo de edad donde se com-
porta a la inversa es en las adolescentes, ello marca 
un cambio en el comportamiento registrado hasta 
ahora. Además, se confirmó que las mujeres prefie-
ren tener sus hijos en compañía, aunque no nece-
sariamente en una unión legal y finalmente –con 
diferencia a lo encontrado para 1995 y 2002– en 
el 2012, las mujeres de mayor fecundidad según 
nivel escolar son las que tienen entre 7 y 12 grados. 

Al interior de la homogeneidad de los compor-
tamientos reproductivos de las mujeres cubanas 
es posible encontrar importantes diferencias, que 
como se ha demostrado en este epígrafe no son 
inamovibles y dan cuenta de importantes variacio-
nes en coherencia con el contexto cubano actual. 

A modo de conclusión

La fecundidad como variable, su proceso transi-
cional, las particularidades de sus comportamien-
tos es tema que no agota las distintas maneras de 
ser abordado. Para explicar hoy lo que ocurre en 
términos de reproducción en una población es im-
prescindible tener miradas globales y regionales. 
Es preciso comprender y profundizar en el estudio 
de las transiciones de la variable, pero también 
en el enriquecimiento teórico-metodológico a su 
abordaje. 

Este trabajo aborda tres temáticas esenciales 
que permiten mirar en última instancia la fecundi-
dad cubana, pero sin perder de vista los macrocon-
textos. 

De todo lo discutido sobre la base de las pre-
guntas de partida, es posible extraer algunos ele-
mentos que, más que conclusiones, están mos-
trando el camino a la continuidad de los estudios:
-	 El debate internacional sobre la fecundidad 

apunta a una amplia diversidad de aspectos, 
que incorporan la mirada teórico-metodoló-

gica, la innovación de métodos, la variabilidad 
de lecturas y comparaciones. Se reconoce esta, 
como una perspectiva necesaria y válida para 
el abordaje de la fecundidad cubana y llama, 
esencialmente, la atención acerca de que para 
describir y explicar la dinámica de la variable se 
debe hacer desde un enfoque contextual inter-
nacional. 

-	 En el ámbito latinoamericano se destacan cam-
bios en los comportamientos reproductivos 
que ubican un tránsito a bajos niveles de fecun-
didad, con un rejuvenecimiento del patrón. Per-
sisten altos niveles de embarazo y fecundidad 
en la adolescencia. Un rasgo distintivo del con-
tinente son las desigualdades en el comporta-
miento de la variable y sus determinantes entre 
los países y esencialmente al interior de cada 
uno de ellos. 

-	 La fecundidad cubana se sostiene en niveles 
oscilatorios muy bajos, y su estructura se con-
firma como temprana. Se ha incrementado la 
contribución a la fecundidad de las muchachas 
menores de 20 años y ello se confirma como 
una desarticulación en el contexto de la tran-
sición de la fecundidad cubana. Es a su vez in-
teresante que atendiendo a los diferenciales de 
la variable, específicamente para el año 2012, la 
fecundidad urbana supera a la rural, las mujeres 
de 7 a 12 grados son las que están mostrando 
más elevados niveles de fecundidad, y las uni-
das consensualmente muestran una fecundi-
dad mayor que el resto, llegando a ubicarse por 
encima del reemplazo. 
Estos elementos sintetizados aquí y desarrolla-

dos a lo largo del estudio, deben ser asumidos como 
puntos de partida para la continuidad y profundi-
zación en los estudios y la búsqueda de interre- 
lación entre los tres epígrafes y temas tratados. 

La fecundidad cubana debe, entonces, ser revisi-
tada a la luz de los enfoques teórico-metodológicos 
de debate actual, y contextualizada en mayor me-
dida en su entorno latinoamericano y caribeño. Si 
bien puede diferir en algunos aspectos de su com-
portamiento, hay explicaciones y miradas indagato-
rias que pueden ser compartidas y articuladas. 

El contexto cubano actual, en el que, en tér-
minos de política, se está incorporando la mirada 
y atención a la fecundidad, amerita que desde la 
ciencia se acompañe certeramente este proceso; 
es ese uno de los retos esenciales ante la ciencia 
demográfica en Cuba hoy. 
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